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dri >inK(il«- rj>]io>o nutotó 
la<lp'>e*p«racl6Dy ei)U n)l»«rlai ti 

pobre Clara. 
Kii los primrrasmomontns:<-J) «qoc. 

Ho» momenlo» t«rrll.t«* en ijtn- recíM» 
U írlíte nuovn. la idea «le U «n«erie 
xursI-S on »u imaKl nación y aeariclóU 
el alma con rerdadero lran»porl« par» 
volar en p«» del »er anadn; pero para 
e»to «ra precUo abaniloDar « au IrUli-
nlma autrte * otro Mr no mono» qneri-
do, pedaxo <l« SUR onirafta», quien que-
daría *olo en el mundo »ln que nadie 
velara cu auefi ', cuidara «u cuerpo 
y formara su corasen y aquella idea 
fué <le»erliaAa. Tenia «,iie vivir faaata 

que «u hijo r>icra hombre y ÍA*aKr«da miüIAn de la nadrcexto-
vtcra cumplida Vivi6 puc*: pero vlvl4 (rUle, niemprc apena-
da, tneon»ola)>l«, peniaiido k loda hora en aquel apueito y 
bizarro oflelal que fué & la guerra lleno de fe, de vida, de 
eiituflasno, y murió en defensa de U patria, *ln qoe ella «K-
tuviera k xu lado para darle el último beM>, para recibir na pos-
trer »u»plro y cerrar »u* ojo». aquello* ojox neRr-x y brillante» 
que ianta« vece» M habían po»a'!o en los *uyo» lleno» de amor 
itmento. Vivió, «I; pero tri«le, muy lri«le. peiuaudo xlrmpre en 
•a inn>en»Ade»(;raeia, pues d< auo I& quedaba el coiiiuelode iniilrr 
ir i reiar »obr« U tumba del aer amado. rcRarla cun «us Uicil-
ma* y UetiarU d«» florea. Aquella tumba e»taba lejo», muy lejos 
y perdida nara «iempre cnmo la felicidad. 

Resuelta * vivir, «u ú-Ieo objeto «ra la educación y el por te-
n«r de «u hijo, «le «o pequeño Cario», y por íl y para (I trabajó 
clci tregaa ul d««can«o, entero el día y Kranparle de la noche m»-
iando«lcuerpo y conwmlendo el eupirltu, con la soiirha «i< Ion 
labio», para que nada faltara á aquel «er por q>ilen lueh»ba y 
vivia. Lo peor de lodo ora que la escasa penMAn y «I olivero pro-
djcio de la costura. ha«taba apena» para cubrir la<nece»ld»d«-« 
«le U vida: ma« no habla que ccj»r en lan Ardua emprei-a. ¡Pero 
cuitito»desvelo». Cu4ulo« «Insabore*, cuanta* anarKura<,eoan-

ia*Ufrrlm»«cn lin.derramadas sobrerl 
í tilancollenxo.mlentrascoiitemplaba la 

htrtaotacabczadesu penueAodormido 
»obre*u falda y acftandv acaso en ce 
I^ir alKún día la KloVioxa espada de *D 
padre «aardada comosahia reliquia, 
como veneranda preidadeamor y de 
Kiorta manchada aun con la sanare del 
inirtirl Sí, ai; trabajarla siempre, »iem-
pre para que su pequeño Carlos pudie-
ra ceAiraqaellaespaday eslaambiclAn 
alentaba ft la pobre madre iiacl̂ i>d<ita 
-uperlor á toda» la» contrariedades de 

la vida. 
Uodía.al volver del colcRÍo, 

halló Carlos Aso madreaneKada 
en llanto y frente A ella * nn 
hombre delKAdn. amarillento. 

enjuto de rostro y de mirada fría,en pie yn,y «n medio de la «ala, 
- Y a lo »ab« u*led, —decia aquel hombre sin hacer caso 

<li*l iiiftoy disponiéndole • snilr -Si iio paKü uyted mañana me 
deja el cuarto en scKulda. 

—:f>or caridad! - exc'amó la pobre Olarn 
—Aqui MO hay caridsil que val^a: ó el dinero ó A In calle. 
- E H I A bien. 
—Asi quedamos. 
Y MIIÓ aquel hombre de la habitación murmurando bastante 

tuerte para que pudieran oirir: 
•.¡Caridad: caridad: no tendrá* lA mala caridad ai no pagas 

maosnal 
—jllijodcmivldat—esclamó Claraarrojlndose al cuello do Car-

los ó inundando ao roatro de beaos y lágrimas.—¡Ya lo hasoidol 
—Si. mamA, si;—respondió el niño con vos Irnuquila y serena. 
—:>>l no p»KO, no» tirará á la calle! 
—Pues pasa». 
—¿Cómo, hijo mío? 
—Vendiendo ó empefiando lo que nos quede; este medallón mío 

lo pricnr-ro! toma. 
—iCarlos do mi alma! 
—I'ero no llores, mamita: DO llores, que Dio» velará por uos-

oiro». 
Y aquel niño dc ocho afios, herlio de repente casi un hombre, 

atrajo hacia si a su desconsolada madre e*lrecbsndoU fuerte-
mente conirn su pecho mientras secaba su» Ugriins» con besor 
tiernisimo» y apasionados. 

Y llCKÓ el mes de junio y en lae<eueUdeCarlo«xe vofilicaron 
los ezAmenes de AN de curso y focó ta vez A rarlltos en quien 
el maestro cenia fundadirimas opcranras. 

Sentado ante «1 trlhunal, con si KUiliiad y aplomo propios de 
un hombre, contestó «l iilAo A cuaotas prrxuc tat se le bictcrnn 
dejando A (odoi satl-fechísimos. 

—iKa el mejor nlAo dc la escuela!—exclamó admirado uno de 
losInsperlorrs. 

—Verdad queaí:—objelo el maesiro lleno dc or(rullo:-~ii>bro 
todo en doctrioa cristiana que aun no le han prcKUiitA'iA n*lcd<-<. 

—Vamos A verlo; - y 'cguidamente llovieron sobre «'arlos pre-
guntas y preruiitr.s de catecismo que contestó de corrido, auii 
«a la* má» difíciles. 

—Vava la última,—eiclamó sonriendo de rati'faceíón uno de 
los examinadores—¿Cutntas son las virtudes teologales? 

—Tres.-contestó Carlos sin tHulear. 
—/Cu Al ex son? 
—>'e, esperanza y .. 
El rostro de! nlfto sufrió súbila trai-sfonnacióo; se apretaron 

sus labios, la color del semblsi.te s* tiftó de grana y «u» ojo», 
abiertos y brillantes, se elevaron qnrdatido l\jv* en el Cristo qoc 
presidía el acto, como si «u alma quisiera su>irarrse A la realidad 
d« la vida y volar por las reglones desconocidas del innnii». 

—jY la otra?—preguntó el maestro temblando casi dc extra-
fte*a>-a«miodo. 

—¡La otra!.-balbuceó Carlos—¿La otra... 
-¡•«i.Iaotral-dijeron casi enuDión los «cRores del Iribunal 

fionririido boiMiailossmentA, 
BajA el nitio lo* OJO*, paseólos sereno» por aquellos «ríiore», 

dibujóse en sus labio» amarga sonrisa, y pi-n«aiid« en su amar-
li<ima madre y «n las terribles palabras ae aquri hombro alto, 
de rostro enjuto y de mirada fría 

—jL» otr«,-murin<iró, -la otra .. se ha perdido! 
Y sonriendo siempre; erhó atra< el cuerpo, cruxó IJS manos. 

iucdó*« mirando al estupefacto maestro ron mirada 
apasible. tramiulla: con mirada de ángel, 

Pr.OKtf IIJXKT AtciXrxBttXA 

I ¡UbuJ^t ae A ilorria) 
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O O S A S D E L . D I A . 

Conlinün la niclm f.->llccÍmicntos de iiotnMcs escl ilores; el úliinio do cilos cuya pórdida debe 
hiinentArse es D. Manuel Matones, aplaudídi&iino i>or su [diz in(;enio y cuita {^racin. 

ICni valenciano y se trasladó A Madrid poco antes de la Itcrolución de sepiicmbre; díóse ¿ conocer 
ventajosa mente en la prensa democrática y formó parto de 
la redacción de Oit Jilas, especialmente protegido por Luis 
Rivera y Roberto Kohcrt. 

Perteneció por muchos años al OMio, cuando este perió-
dico defendía la política oistelariaiH. después de la Restau-
ración, y en la SCCCM'HI fie Dimes y lUreUs, bajo el pseudó 
nimo de vlHrfr.-A fV>ríH#/o dedicó A fustifrar A los malos 
poetHí. y A los escritores poco enterados de la pramAiica ó 
reos (le atentado centra la pureza de la lcn{;ua. 

Susjiiiiculoi satíricos, reunidos en un tomo intitulado 
(•'ifé con Ifchi-, S.J distin^juían por l\ corrección del IcDísruaje 
y «I huen juicio que revelaban en sn autor. Kn el teatro al 
canzó merecí 
dos lauros con 
algunas come-
dias y p iezas 
>nuy graciosas, 
y más especial-
mente con el 
arrcprio de la 

t u. MANum. MVTíx»:- c o m e d i a d o 
Sha kspca re 

7Vim»-f:"jc .«Arf»'-. bautizada con el lítalo d-í I,o fiereciUn dn-
míuln. 

L i pérdida de su hijo hace pocos aAos dej6 tan proíun 
«lamente dolorido al deseraciado padre que abandonó el 
cultivo de tas letras p.ira limitarse tan sólo al dvscmpefko 
<le!<ucarg:o enana compañía ferroviaria. Desde eniouces 
vivíii retirado, pero DO se le olvidó nunca, como de ello lia 
>ido prueba su entierro, concarridtbimo por tos que fueron 

sus compañe-
ros y ami;;os 
en la pren&a y 
el teatro. 

¡ Dcacanse 
en paz el exce 
lente escritor! 

Con el 
ingreso del se-
ñor Menóndez 
y l 'elayo. y la elección de D. Jacinto Octavio Picón estA 
de enhorabuena la Academia de Uellas Artes. 

K1 discurso pronunciado por el doctísimo catedrático de 
la Universidad Central fué como suyo un prodigio de eru 
dición. sana crítica y admirable forma, resultando lleno 
de interés A pesar de recaer en un asunto poco atractivo y 
de escasa aplicación al presente. 

La cleccióo del Sr. Picón es justificadísima-, el autor de 
VílAzquez entra en la Academia por su» propios méritos, 
representando la critica de arte, en que es maestro. 

Ha llegado la escuadrilla rusa, procedente de Tolón; 
se ha celebrado en el Teatro de Novedades un meeting de 

la Unión Nacional presidido por el Sr. Paraíso, y la niebla se ha ensefloreado de tal manera do Barce-
culona y su comarca que no parece sino que nos hayamoi trasladado á las brumosas orillas del Time-
si». Kl efecto que de noche produce la ciudad es fxtrafiísimo. con la niebla teñida de rojo por las 
nullares de luces qnc en ella se rcílejan. Germinal lia tenido el capricho de disfrazarse de ¡irumario. 

>. jAfism IH:TAVM 

. M. >IKNKS«»K/. I'KI.V 

I' > 
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S I L U E T A S T - A - U R I N A S 

ANTONIO FUENTES 

KAfltAU* I'RISCM'AL l»K LA NUKVA I-LAZA l)B TOROS l>K MAHHIO 

Dice el ndaeio: <no hay mal que por bien no venga», y de ello es 
baen testimonio el a(>lnuüido matador de toros, cuyo nombre enea-

I l>S TOItOS OB StfVll.t.'V 

ASTOXIO KUBNT«S 

beza estas líneas, qae, de espada 
<see:undón', ha pasado A «mayo-
razgo», (gracias ¿ la retirada 
famoso Guerrrta. Porque, en honor 
& la verdad, sin aquella resolución 
del diestro cordobés, lamentable 
para los aficionados, Fuentes no 
hubiera sido más que un torero 
adocenado, sin ser malo, ni mucho 
menos, pero sin sobresalir gran 
cosa del conjuntode medianías que 
pulula por esas plazas. Prueba de lo que decimos es, que antes de retirarse Kafael Guerra, pocas vecrs 
veíamos en Madrid al diestro sevillano, y en provincias, siempre contó un número de contratas inferior 

al obtenido por otros 
matadores. 

Sea de ello lo que 
quiera, el caso es que 
hoy Antonio Fuentes 
ocupa lugar de prefe 
rencia entre sus com-
pañeros-, y justo es con-
fesar. que no carece de 
méritos propios para 
cubrir dignamente c-l 

PLAZA I.K TOROS UB VALl.ADOLU) pUCStO, SÍ lO COmpHrft-
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inos con los UcmAs individuos qiu*. en 
lii AccuaUdnd, se dedican A lidiar rescs 
brrtvns. Su lorco, con el capote, es ele-
ITAntc y p«nido; «se ciñe» bastante, A 
veces, y domina con perfección, cuan-
tas suertes pueden ejecutarse; es un 
buen banderillero y maneja la muleta 
m'iiristrnltncnte. cuando «se confia». 

Muy desigual con el estoque, suele 
acertar cuando «so reviste» del arrojo 
necesario en «la hora suprema»; pero 
generalmente se advierte en él poca 
iJccisiún al «entrar A berir», por lo que 
«pincha - mfts de lo conveniente, coü 
menoscabo do su f ima y detrimento 
de sus artt<>i ica^ f.<unas de muleta. I'LA/A I»K TOUCK 1>K TARRAOOXA 

PLAZA 1>K TtiKOS I>B SAN SKOASriÁS. 

Y véase como la desgracia ha favore-
cido A Fuentes en dos ocasiones decisivas 
para su carrera taurina. 

Como matador de toros, rayó A gran 
Hitura la tarde funesta del 27 de mayo 
de en laque el «tristemente cólebrc 
Perdigón, dc la vacada de Miura, causó la 
inui riA H1 infortanado espada Manuel Gar-
cía, Es¡>arUro; Fuentes reveló entonces 
cuanto vah'ay ile&de aquel momento que-
dó sentada sobre sólida base su reputación 
de torero. 

¿Cuül es la otra desgracia que ha favo-, 
recido A Fuentes? L'i retirada de Guerritn, 
que de «funesto acontecimiento' para los 
aficionados, puede y debe calificarse. 

Trazada en breves rasgos la 
llsonomia» artística del aplaudido 

espada, hacemos punto, manifes-
tando el deseo dc que la suerte siga 
íavorecióndolc y de que pronio 
aparezca en el palenque taurino 
nuevo campeón que, compitiendo 
con él en noble lid, le haga «apre-
tar», con objeto de qae Fuentes de-
muestre «hasta donde llega* y po-
damos apreciar, en su justo valer, 
el mérito de su trabajo. 

••CAZA US TOROSJlIK MURCIA 

l'l,A/A l»K TOROS IIK VALKNCIA 

¡Y quiera Dios que entonces podamos 
asegurar, en firme, que es un gran torero! 

D . HERMÓCESCS 

Pese A los que se empei\au en predicar 
en favor de la abolición de las corridas dc 
toros es preciso reconocer que si jamás ha 
podido calificarse de utopia la realización 
de alguna idea es la que ellos acarician. 
Podrán cerrarse en España las catedrales, 
las iglesias, los conventos, las universida-
des, los institutos, las academias militares, 
los teatros, las fAbricas, las cortes, los cafés; 
pero ¿cerrarse las plazas de toros? iJamAs! 
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I>(')6.(le inadriiK^da. 
U loca oreim: 

tlia ti«<Mlo. 
«u l><»gAr. alU (ll»laiil«. 

suntarilo di* 
le c»p«ra».«.y»1iM rl ' , 

l>i>r le<:bo «I todv. 

Al doblar una «*<)ulna. 
C'uxai» t>n hombre. 

Vc»Ha huinlld» Ulu.-; 
era un obrcr». 

«•>.—«Itjo Al" 
»l<íul ra c> i-oiiibrc. 

V í l le eíJTuió »uml»o 
incuidert». 

CoRldo de »u mano, 
experta y dur«, 

como uuicn la mairrU 
tiene domadx, 

cual iiAurraK'> «lu» 
ji'aya »eitnra. 

c»ii «I * la t<ucrlu 
d« «u mvrada. 

1.a ei>po*a. vIkÍI»"**. 
u»oJ»r hermosa, 

eoo K«mo »ori»r«iidido 
«alH al eti 
brillando « « «u.ojo» 
loa ivAiididoiia, 

«lijo, co» dulcc» labi-s: 
—l*a<a<l adeiiir». 

Kl rchuió el d« una ca<na 
blando repo*o: 

t>ÍDli6»c, ciilre lo» ).obr«>, 
aver^oiaado; 

y.eoiQ vil Impotencia. 
aunorxQlloao. 

revolvió «otre »u capa 
»o coerpo helado. 

S« echft aobre una* kUU». 
de ai Ko duebo. 

ojiando autorpeia 
con t3d»el alma. 

Kilo» se retiraron 
buMaiido el «aeno. 

tluedí eti atUnel" «O'lo. 
r«ln4 la calui*. 

Al l i . eutre l «»va|K.r« 
que el vínoeleVH. 

apartando al embozo 
de su «QVoltura, 

contemplé acuella eaUncU 
para «l (an ounva. 

¡Cuinta pat se advcrtial 
iCufcota duixurat 

Un loa uuoblea. humilde*, 
como ao» pechos, 

parecía »«ll»r«e 
el bien cumplido. 

n « l ceniri> 
Umpara brnve 

]>0]>al>a csi lodo* In W 
llrrnn mirada 

Ven vi cristal deorw 
au raye l 've 

era como liMpila 

uuiica cerrada. 

Knla uared.uu viejo 
reloj, prendido 

«f iaUha ira..<iulU* 
horao é iRualc». 

Y tu tie lac »oiiaba 
romo el latido 

del c»rax4n que isnor* 
(raidorcs matcü. 

Auoque en « p o r «u« nervli.». 
au mente, alerta, 

bendljode agu»l laiicc 
la extraña auerto. 

Acaso, iras lá duda 
lafed«»pUrta. 

como la vida brota 
de loque e» muetle. 

Clareé en la ventana 
«I nuevo día, 

ven eerca><oa|K»«i<to 
ainClóruiDore* 

de Kw»K««» coniu^a. 
V8K* armonia_ 

•lue pueae »«r de »» 
ó ruíMÍiort». 

que le «IberK»: dos ru*a» 
ireMas.loxaua». 

Alondra» adorables 
que deau prado 

alzati el vuelo. alcRfra, 
por lat maAanas. 

•JVa» el grano de IrÍK" 
de »u au*teDlo 

tainbUn dejaron ello» 
pronlo su nido. 

Bu pos marchó au padre," 
con paso alentó, 

risuefiu. muioiurando: 
dormido. 

¿Ituién. entro inaiaas ave», 
pone un mllai>o7 

SlíS tno l»ay virtud que venza 
á infamia odloM? 

Virtud de obrero c» fu«»t« 
como 8U mano. 

Saludando A la dnri'ia 
(l« aqu*>l io«oro. 

lovjiiii^^ drl aitlo 
<iu« profanara, 

illechlcí-ra familia! 
¡OIrste «orot 

;8olo dia.^n la aur^r.i. 
que no cantara! 

ó el calai 
U a«Wn grandiosa. 

De liquid-» 
un va«o«nt-ro 

solé brliidA. animando 
l « . (uerzaa Inclaa. 

Acei>tA vario» aort-o». 
tnmO el aombrero. 

y patlIA, conmnvldo. 
diciendo:—l(5racía»! 

Partió. M&«la memoria 
de aquella noche 

es como sol que alumbra 
su oscura vida. 

Bs purialmo ejemplo. 
hon-̂ o rcprocne 

cuando emprende, «n «u marcha, 
senda perdida. 

La pobre casa ofrece 
toxca apariencia, 

como miel Ku^rda un aritol 
de forma roda. 

»«s,caando aili le Ruia 
icrata querencia, 

como A un Initar «afcrndo. 
¿I )a xnlu'la. 

JOSK UK SILKS 
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CÜANOO BL.MCNIKÍ KRA.ÍC)VKK. cusdro do Ai»U»Mcrr» 

autoi'A se ha iospirAdo un la versión poética de los primitivos tieinpo:ide In Mumanidiid, p<rro no 
en la versión científica, sin que esto sea aseprurar que la seprunda sea mAs exacta que la primera. Poi-
que... vaya asted A saber si los sabios están en lo cierto al reconstituirlos oscuros oríKcnosde la creación. 

I Sea como fuere, la interpretación de la artista vs muy a;rradrtble. aun después del discurso de Don 
f (Quijote de la Mancha sobre la lOdad de Oro. una variante de aquellos inmortales conceptos: «...enton-

ces los que en ella vivían i$;noraban estas dos palabras de/u^o y m/o... Todo era paz entonces, todo 
amistad, todo concordia... Kntonces si que andaban las simples y hermosas za^ralejas de valle en valle 
y de otero en otero en trenza y en cabello, sin mAs vestidos de aquellos que era menester para cubrir 
hone.-itamente lo que la honestidad quería y ha querido siempre que se cubra...» 

Añila Merrit ha recalcado todavía mAs las bellezas de aquella plácida existencia haciendo fraterni-
zar lo]>os y ovejas; era cuando no se tenía aun noticia del Transvaal ni de la China. 

Tal es el anverso de la medalla. K1 reverso es completamente distinto. Isl hombre ya apareciese en 
la ¿poca teiciaria, ya en la cuartanaria, tenía que luchar contra las alimañas que le disputaban el 
escaso alimento que ofrecía entonces la tierra. Apenas elevado de algunos ;;rados sobre la animalidad, 
mAs aullaba que hablaba; horribles heladas le arrojaban de sus (guaridas; luchaba con las hienas y los 
osos, y se alimentaba principalmente de caballo. Cubríase con las pieles de las fieras, y no tenía hora 
desosiego, siempre amenazado por los elementos y por los monstruos que vagaban por las selvas. 
Jamás la humanidad ha luchado ni trabajado tanto como en los centenares de anos que duró 

No era ningrún idilio entonces la vida, sino un drama sangriento, un tremendo esfuerzo |mra uo 
sucumbir A cada hora. 

VI H 
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Uorniido l.i sucric 
«Icl miiudo pcrvci*ao. 
cayó entre mis m.\nos 
un btünco panudo. 
Tres lApriinas léniu-s 
cual puros destellos 
<lu blanco rocío 

. lUiindftdo del ciclo, 
allí .se cncontrab.m 
{guardando en su seno 
amarpns tristezas, 
pasados recuerdos... 
I/a una. me dijo: 
«yo solo conservo 
> a mores perdidos 
•caricias y besos; 
>Hinore$ que un día 

• coltuaban los sueflos 
• de cAndida niOa 
»q «e llora por ellos...» 
¿Y tú? «Son matices 
• del llanto de un viejo. 
• ¡Han muerto sus hijos 
• y no puede verlos!... 
DuCidme ¿Y aquélla? 
< Bs todo misterio; 
»t/is trus que mojamos 

l.orrandojy borrando 
cual nubes de incienso 
<iue el aire las lleva 
muy lejos... muy lejos... 
La última IAf;rima; 
la envuelta en misicrio, 
¡i'Ola aquella estaba! 
¡^ola en (>1 pañuelo! 
«¿Oc quién ercs,"dim'-, -
—la dije riendo.— 
Y ella, triste y seria 
contestó: «¡Qué necio!» 
«¿No lo has comprendido 
«viendo niis desvelo»? 
>Pucs soy de una madre 
• que llora en su pecho 
>al hijo qoü un día 
•colmaba de besos...» 

Cuando aquella prenda 
tomo entre mis dedos, 
se me biela el alma 
y extasiado, observo 
que aunque pasen siglos, 
aunque corra el tiempo, 
¡siempre, siempre, sigue 
mojado el pañuelo!... 

I 
I ' 
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( I R O N I A ) 

Se dice que en tienen 
un con;;re$o los borricos 
donde el rebuzno es Jti fucnto 
del poder IcRisUtivo: 
donde se votAn las leyes 
y discuten los pollinos 
la adminístraeión del pienso 
y el código del mordisco. 
Al que rebuzna mejor 
le hacen jeje de partido, 
aunque so& barricie^o 
y yerro siempre el camino. 
Hay asno que de un rebuzno 
ganó albarda de ministro, 
y otros, que por un intento 
Ioi;raron cebada y trigo. 
Y siendo el rebuzno e$c:tla 
de todo lo apetecido, 
y diputación del mórito 
que tiene cada borrico, 
rebuznan por rebuznar 
y en cate asnal ejercicio, 
compiten lo.-; diputados 
rebuznando de lo lindo. 

Sucedió, pues, que el congreso 
se hallaba en grave peligro, 
porque á fuerza de rebuznos 
se resintió el edificio; 
y el gol>ierno de los asnos 
presentó cou tal motivo 
un proyecto de reforma 
de aquel caduco recinto. 
Dijeron las minorías 
que era fuerzi discutirlo 
y se promovió un debate 
muy caluroso y reñido. 
Un borrico garal\ón 
demostró, con mucho tino, 
que era fuerza apuntalar 
las paredes y los pisos, 
y defendió por espacio 
de cuatro días seguidos, 
la fírmcza de las vigas 
y la Integridad del ripio. 
Sacó el asno á relucir 
laa pirámides de Egipto, 
para bacer la apología 
de la obras de ladrillo, 
y babló de las sinagogas 
de las márgenes del Indo, 
fabricadas con arcilla 

que se extr<te de aquel río; 
habló después de los arios 

. los persHS v los fenicios, 
y al cabo de siete dias 
de dar rebuznos cientifícos, 
con sentencias del rey Midas 
que es gloria do los pollinos, 
consideró la cuestión 
bajo un aspecto distinto; 
y después de analizar 
todo el programa político 
y bacer consideraciones 

sobre el hueso del borrico 
de que se valió Caín 
en su horrendo fraticidio, 
terminó el rebuzno, y fué 
ardientemente aplaudido. 

Usaron de la palaba 
m¿s de doscientos pollinos, 
y tras ellos habló un ai>no 
qne había bido ministro, 
y que icnía oratoria 
adM-o^da de n-ípirgoi»-
Aludió A los montes de Hírcules 
al CAueaso y »1 Kpiro 
y desentcrió los huc^05 
de troyanos y de tirios. 
Eéie animal, que era un tanto 
resabiHdo y levantisco, 
de la burra de UalAn 
algo deshonesto dijo; 
y como es ella la reina 
de) orbe de los borricos 
se peso 1h dií'CUi-ión 
á dos dedos del mordisco. 
Todo el mundo rebuznaba 
con enormes r«6oplic'ot; 
los pobres burros, iiiaceros, 
se escaparon dando bi ii.cos, 
el presidente agitaba 
el rabo con mucho brío; 
las burras, en las tribunas 
alargaban el hocico 
dirigiendo mil rebuznos 
& sus novios y maridos; 
más cuando llegó á su colmo 
aquel burrical bullicio, 
retemblaron las paredes, 
se escuchó un fuerte crogido, 
con enorme pesadumbre 
se desplomó el edilicio 
y en sus escombros murieron 
aplast -dos los borrico3, 
cuando discutiendo estaban 
el remedio del peligro. 
Desde tamafia hecAtombc 
manda entre burros la ley 
hacer primero Jas cosas 
y discutirlas después. 
De este modo los pollinos 
pacen y viven muy bien 
y dan rebuznos tan solo 
cuando los han menester. 

K A K A E I . T O K K O U É 
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EL DUELO A MUERTE 

Los dos no cabían en el mundo. Era necesario que uno de ellos desapareciera, dejando al sapervi-
vient« la posesión del bien amado. 

Asi lo manifestó Fo!<turitas, el torero, á Saleroso, sa rival, la víspera de la corrida. 
Y concertaron un daelc extraño, origioal, cosa nunca vista, ni jamAs pensada hasta entonces 
A la tarde sigoiente. se efectuaría en Ja plaza de toros. la lidia de cuatro reses de Miura. rosturilus 

y Saleroso, eran los espadas contratados para despacharlas. 
Too de los dos, debía salir de allí para el cementerio. Se odiaban. 
{Enamorados ambos de Ciloria, los dos codiciaban la preferencia desús favores; atentos A la honra de 

la bella madrileBa, quisieron evitar el escándalo de un duelo en condiciones ordinarias, (¿aerían tam-
bién librarse mutuamente de las molestias del proceso • 
y las penalidades de la prisión. 

lx>» dos toreros, que por entonces compartían con 
justicia los aplausos, el dinero y la admiración de los 
aficionados, ejecutarían ante los de Miura actos de 
valor, temeridad y destreza tales que arrostrasen la 
muerte con la sonrisa en los lábios y halagados por 
las bien ganadas ovaciones de la multitud. 

—¡SMo así,—había dicho Pos^KriVas,—podré saciar 
el odio que te tengo! 

—No me aventajas en eso,—replicó Saleroso. 
—¡Ay, del que mañana, por cobarde, ceje en su 

empeflo! 
- N o seré yo. Y sí tú te encojes, ante el peligro, me 

sobran redaños para echarte un toro encima. 
—Eso haré yo contigo, en cuanto quieras faltar á 

tu palabra. 
-Ad iós . 
-Ad iós . 

¡Caánto entusiasmo! ¡Caánta agitación! iCuánta 
alegría reinaban en la plaza! Los espectadores sen-
tíanse electrizados por las admirables faenas de aque-
Jlos valienti s. 

Durante la lidia de los dos primeros novillos, el 
valor, la temeridad, la guapeza derrochados por am-
bos espadas elevaron al último extremo la tensión 
nerviosa del público. 

Salió el tercero; un toro negro, alio y afilado de 
pitones, fino de pezuña, seco, duro y pegajoso con los 
picadores, que sembró el pinico en el redondel y col-
mó el asombro de la concurrencia. 

Llegó el momento decisivo. 
l'osturitas se abrió de capa y ejecutó algunas ve-

rónicas, con los pies agarrotados al suelo, sin perder 
un panto de terreno, temerariamente tranquilo y con-
fiado, como si no se diera cuenta de lo que hacía. 

El toro, revolviéndose ea dos palmos de terreno, codicioso con el capote, achuchaba á cada pase y... 
—¡Basta! ¡Basta!—gritaban desde todos los Ambitos de la plaza los asustados espectadores. 
- ¡Qué te coje! 
—¡Un capote ahí! 
En ese momento, el toro pisó al diestro su terreno y 1© dió un fuerte testarazo en el pecho, derribán-

dole. El público en masa, como impulsado por un resorte, se puso en pie, exhalando prolongado y uná-
nime ¡aijf de angustioso terror. 

El cornúpeto se revolvió y fijándose en el bulto que A sus piés yacía, hizo por él y engendró el derrote 
para recogerlo. 

Un capote oportunamente lanzado se llevó al miurefio al otro extremo del redondel, salvando A 2*08-
/«Wfas de una muerte segura. El público trocó su angustia en admiración, estallando en una salva 

iihi 

t i 
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nutrida y pr0t0D{::ada de Aplausos. bi'ATOii y tributada al salvador. Una lluvia de sombreros y 
ciparros cayó A los pies de .Vrt/«!roji<», que remató qutie tan magistral, arrodillándose A doi pasos del 
comúpeto, que jadeante y enfurecido, ic miraba pronto á acometerle. 

¡Había salvado )a vida de su odiado rivnl! 
Posturitas se levantó y, rftpido como el rayo, fuese á donde Satei-o.-*o. aun de rodillas. cs|icraba. des-

cubierto el pecho, la terrible acometida de la Hera. que había de acabar para siempre con sus odios 
profundos 6 insaciables. 

G1 toro embistió, bravo y potente; i^a/efoso, impasible, esperó el hachazo, üu secundo capote, tun 
oj>oriuno como el primero, evitó aquella nueva y no menos segura desgracia. 

Uepitióse la explosión de ontusiasmoen giadas y tendidos, la lluvia de sombreros y tai^acos. ¡Aque-
lio era sublime! ¡Imposible describir, ni aun en bosquejo, la m:)gniflcencia de tan maravilloso cuadro, 
en el que á torrentes, se derrochaba la luz, el color, la animación, la vidftl 

Después, los entusiasmados y casi deliranies especr.ndores, presenciaron una escena hí'nchida de 
ternura, de pasión, de 
agradecimiento. 

Los dos espadas se 
abrazaron, derramando 
furtivas lágrimas que 
surcaron sus atezados 
rostros. 

—¡Se acabó! ¡Siempre 
amigos! —exclamó Pos-
iuritaa. 

— ¡S iempre berma-
nos!—afirmó ííaUroso. 

Ambos continuaron 
haciendo alardes de des-
treza y gallardía con los 
toros y terminó la fiesta 
en medio del entusiasmo 
general, y sin otro per-
cance. 

Por la noche, decía 
ÓVi/eroíioásucompañero: 

—No lo pude 
remediar; en cuan-
to vi que, como un 
hombre, te deja-
bascogerásangre 
fría, por cumplir 
tu palabra y por ser un valiente de verdad, se me puso un nudo en la garganta, sentí en el pecho una 
angustia muy grande y... tiré el capote y me llevé el loro, para que no fueses tú el enterrao. 

—Lo mismo me pasó á mí, al verte de rodillas esperando que el buró te metiere la cabeza. 
—Estamos en paz. 
- ¿ Y Gloria? 
—Ella nos puso en el compromiso, que pague la pena. Yo no la miraré más & la cara. 
- N i yo. 
Y aquellos dos hombres que de tal manera se odiaban antes del lance que acabo de referir; fueron des-

pués los mejores amigos, los compañeros más fieles, cariñosos é inseparables como verdaderos y buenos 
bermanos. 

¡Porque sus corazones eran muy grande» y muy nobles, sin mezcla de malas pasiones, que son la 
eterna causa de los odios humanos! 

L U I S K A L C A T O 

;Dlba3u« de R. Verdugo L»Qdl> 
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LA COMPAÑÍA DRAMÁTICA ITALIANA REITER PASTA 
No seria juslo acusar á Harcclonn de proteccionista por lo que al arift dramAtico se rclicrc. Son iii 

numcTableslascompaflfns itaÜAnas que han rcco{;idoaqaí aplausos y dinero: Uossi, Salvini. )a Penan:), 
la Marioi, Novellí, la Duse, ia Marinni, la Vitalíani. Ahora se ha dado A conocer )a compañía Keiter-
I'asta. de la cani se tenían las mejores noticias y rn ¡a rutl Hiriirnn como urimcri actriz Viririnin Karitf̂ r 
y como pi-imer nutoi- Carini. )I¿ aquí las 
obras que forman el repertorio de la misma: 

/'nlortt Dortt, Divorci'itnn, (¡def'e, Perréof, 
iiutulo. Aiufíchin. Murcella. Mddnuif. Snns (iriir, 
fie Vieíoriaiio Sardou; Sitjnorn dtlle CV;mWfV. 
/•'ffincJllo». Dionisia. JJetni mi>»(lf. ¡,n miujlie </i 
CY'<ii<Ífo. <lc Alejandro Dumas, el hijo; 11 monOo 
í/»7/í< ir«iVi, de Pailleron; .If/r/'íJi/i ¡.fcouvr'tir, de 
B S¿rilKj V E. LetfOuve: 11 l'ttdront delle frrrif.rc, 
de Jor¿u Ohuel; Im .-eroiu/n moglie, de W. Pinero: 
Jm locftndiern, (.\jrlo ("í<Mf'ni; / ¡¡fnttz<tn, de 
Krinkíinn y Cha «rían: Comí ¡mttrna. de K. Sun-
d» riiiann: ¡.o ŝ 'uoht tMU ino;i¡ir. de Molií-re: Fro» 

Fron, de K. Meilbaoy I,. Ualevy; IFotu-UtimlniuU, 
de E. Aocier; Amoreaema Mima, de Paolo Kerrari; 
liesa á discrezione, de (íiuseppc üiacusa; H roman-
zo il'tin giovmt povero, de Octavio Keiuller; Grin-

<joire, de Teodoro de Banville. 
No dejarA de ofrecer interés el resultado que 

alcanzará la representación de unas obras tan ne-
cesitadas de matices en el vastísimo cuadro del 
escenario del Liceo, pero es de esperar que podrA 
lucir to<la la añli^^ranada lal>or de los reputados 
actores que componen el personal de la compañía. 
Hasta ahora ios artistas dramáticos italianos se 
habían movido en tablas apropiadas & la íodole 
de las obras representadas, y no dejarA de ser una 

iTueba dvci&iva su «parición en las de nuc&tro Círan Teatro. Mientras lo cual las compañías españolas 
cmi^rian A América, por falta de buenos nef^ocios en la península, y quî Â por no poder apruantar las 
exijrencias de ciertas sociedades monopolizadoras. ¡Cosa rara! Mientras podremos saborear por centé* 
sima vez las bellezis de la Signora dalle Cavtelie y de Mmlame S<tits Grite, con ti miaremos sin poder 
ver puesta en escena Eleclra, como no sea la de Sófocles. 

I L , 

í i í 
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T 0 3 S ^ - A . S B R E T O J S r 
A ios quince nños venia de SaUmanca á Ma 

(Irid, dispuesto & luchar por el arte y por la exis-
tencia. Por todas armas tr.iía un mal violin. 

No eran estas de un ftran lerapte; pero Bretón 
se diría copiando al soldado de Venganza catala-
na (la hennosiíima obra de García Gutiérrez, 
lan aplaudida por aquel entonces): 

«La deninlcuriidocuero Su dureza no la alK>n:t 
que traiiío, y sin esp.ildar contra lunza 6 cininnizo: 
uo la ha podido borad.sr lo que la abona es el brazo 
villano ni caballero. quudeKcndcA iui |>crsona.> 

En este caso, la coraza. A que se refieren los versos, era el violin y el 
brazo la voluntad del futuro comiK)sitor. No anduvo mucho tiempo 
cando acomodo». En 
seguida entró de pri-
mer violin en la or-
questa de Variedades 
que di ripia Cereceda. 
y al a f lo sipuientc 
pasó con 01 mismo 
• carjío» á la del tea-
tro de la Zar3uela. Al 
poco tiempo (en ]SC7) 

vacó una plaza de se _ 
pundo v i o l i n en U / / ^ ^ ^ \ \ ^ t o s . y Urción hi 
Sociedad de CoQCier- I obtuvo, previo 

«•I concun^o re-
; : i ameniar io : 

pero «1 ver que era allí el úliiniu 
soldado de fílns y que aquello <'u 
vez de una soci«-dad iir.ísiica re-
sultaba un instituto con 'cerrado 
uscnlafón> donde la aiiti}>üed><d 
coostitoia un mérito, dijo: «vu«'l 
vo». Y cumplió su palabra, pm» 

afVos después volvió; pero no a tocar sino & diri-
gir, dando vida á unos conciertos <iue andaban 
de mal en peor. El aflo de la Gloriosa entró de 
concertino en el inmenso barracón i)ue con el 

pomposo nombre de Circo Ecitatre explotaba Mr. IVice en el 
paseo de Kecoletos; y A IHS primeras de cambio fué director de 
aquella orquesta. 

Allí debutó como maestro compositor produciendo valses, 
polkas, y hasta música para las pantomimas, que ejecutaba 

la orquesta, entre lo» volatines de los acróbatas y las pransadas de los payaso>. 
La casualidad le hizo asistir cierto día á un gran concurso de premios de composición y 

entonces echó de ver que no iba por buen camino, que per.iía lastimosamente el tiempo, 
queaquellos valses y aquellas polkas y aquellas oberturas, hechas por intuición, de oido, 
si se me permite !a frase, no llegaría ciertamente de la inmortalidad al alto asiento; y para 
esc viaje no se necesitaban alforjas. Y se matriculó en el Conservatorio, dond»» A los trece 
meses anduvo todo el camino eu que otros están muchos aflo.-'. 

Entonces comenzó el verdadero calvario. Mientras dirigía ac4 y acullA buscAndosc el 
pan nuestro de cada día, escribió, para Romea, los Jardines del Retiro y el teatrucho del 
Prado un sin fin de zarzuelitas las cuales fracasaron casi todas, salvándose algunas como 

dos ciminos la primera que se ha puesto dos veces en una noche. 
Ya aburrido de aquella fatigosa marcha pensó en algo más serio y compuso la ópera en un acto 

Gmmán el Bueno, que se estrenó en el teatro de Apolo y tuvo un éxito colosal; el mismo que alcanzó 
en el Liceo de Barcelona donde se representó en 1877, y parecido al que obtuvo en todas partes. 

Por entonces fundó la sociedad de Unión ariístico-musical que fué admirablemente acogida y muy 
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catAlogo de las obras de Hretón itonjue l.i lislu ocufu 
ria mucho cspAcio. liaste decir que desde la sitiU de 
orquesta, como JCsrenas andaluzas, liasta la simple 
polka ha cultivado lodos tos géneros y en todos dejó 
mucho que admirar. Tomás HretóD ha llcf^ado .1 una 
altura que pocos escaUron. Es uno de los r irísimos que 
cultivan el arte honradamente. A i componer no mira 
por donde van las corrientes; escribe lo que le dicta su 
imacinacióo y pone en ello toda su alma. ¿Le j;usia un 
asumo? Puee lo traduce en notas sin dársele una higa 
las aticiones del público. Xo le adula, no se conviene 

en un servil lacayuelo para recorrer unas cuantas pesetas más 
ó recibir mayores alab.inzaii. Si la obra {;ustH. experimenta 
[qu6 duda C4ibe! una gran satisfacción; i>crOi>í sucede lo con-

tTitrio, ni su »cbica ni se amilana; sigue produciendo y confía en que la 
posteridad le colocará en el sitio que le corresponda. Domina la técnica 
como pocos y c»si todos los libros de sus óperas son suyos, lo cual no le 

}»erdonan los que no saben ha-
cerlo. Es un hombre serio que 
v ive como Dios manda, que 
adora A su familia, quiere de 
verdad á sus amigos, y por 
nada en el mundo les jugaría 
una trastada. V estas hermo-
sas cualidades ¡qu6 poquitos 
las tienen! 

o v a c i o n a d a no PASCUAL MILLÁN 
solo en nuestro 
país si no en 
njuchos poblrt-
ciones del extranjer.*. 

En IHSi fnó como pen-
sionado de mérito A la Aca-
demia de Helias Artes de 
liorna, y A su regreso, des-
pués de un v ia je por Krnn-
cia. Suiza, Alemania é In-
glaterra presentó en nties-
tro primerteatrolírico. Los 
amatites de Teruel. Lo que 
ocurrió cotonceii, nadie lo 
ignora. 

El público suiK>n¡endo al mausiro víctima de odios 
y mnlquiveiiuias que no existían le hizo una gran-
dísima ovación la noche del estreno. Mi humilde 
persona sostuvo con el compositor una v iva |>olémica 
en la prensa A i>ropósÍto de los /ImawfM. Y iK>r lo que 
A mí respecta sigo pensando lo que pensaba en aquella ocasión. Si el maestro hubiera tran 
sigido con las modificaciones que su obra pedía, otro gallo le cantara. De todos modos en 
Los amantes de Teruel li:>y páginas de indiscutible belleza que se aplaudirán siempre y se 
llevarán al público de calle. 

Tras (le Los Amantes «vino» Oarin que gustó en Harcelona y corrió en el Real la misma 
suerte 4|ne las deniAs óperas de compositores espaíSoles. Con Raquel estrenada hace un aflo 
estuvo la critic.1 sobradamente injusta, tratando con punible ligereza una partitura digna 
d « m«'diuido estudio. En Parish estrenó aun no hace mucho tiempo El clavel rojo y recien-
temente Covadonga con el éxito que todos conocen. l ian sido La veríiena de la paloma y La 
Dolores tu» do» otiras que le han proporcionado los mayores éxitos. La primera en el género chico, la 
^egunda en el grande. Aquella está siempre en el cartel y ha quedado de reperíorio. A ella acuden los 
empresarios cuando hay penosas cuestas que subir. La Dolores marci el tipo que <'ebe tener la tan 
ir.«ida y llevada ópera española. Si Im de existir, necesariamente ha de marchar por los derroteros 
ir.izados por Hretón. Ía> demás no es luchar por el arte patrio; es consumir pólvora en salvas. No cito el 
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-Bxpl iquemc u 
Pere<li* «tirtxafi<lo i «u «<1inir«itor. 

- | 0 h •mljíol Oi»» Roimlcl Clmbiclrlcoo) 
puiitA del c<toquo y «i i conlaclo «on U «ancf^ 
(trl bicho, psci myo qu« rtoirn^c KII VI<IH. 
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PEPITORIA 
f.OS K S T d D I A N T E S RUSOS 

Aunque con suma Icntitod y retra-
so se van conociendo ya los motivos 
A que obedecen los »no<in« 
iliantiUs, como dicen los periódicos, 
ocurridos en San Petcrsburjro, Mos-
cou. Knzan. Odiosa, Kiev y otras 
universidades rusas. 

En IKG3 so promulj^d un Estatuto 
hastiinte libera) para el ré|?imcn de 
aquellos centros, á los cuales se les 
reconocía cierta autonomía, pero 
en JSJi se derogó dicna concesión y 
cii su lui^ar quedaron sujetas las 
universidades al absoluto capricho 
del ministro de Instrucción Pública, 
que nombraba y separaba á su an-
tojo A los rectores y profesores. 

A la anterior tolerancia sucedió la 
más odiosa brutalidad y acabó de 
redondearse la oriranizución de la 
eoscflanza con la creación de on 
cuerpo de espías, encaramados de 
ejercer su misión cerca de los cate-
drAiicos y los escolares. 

Al adveniroiento de NicolAs I I cre-
yeron los estudiantes que tal vez 
restablecería el Estatuto de 1863 y 
nombraron una comisión para que 
fuera & impetrar la imperial (^rracia 
de suprimir el espionaje y devolver 
l'i autonomía las universidades, 
pero antes de haber llegado aquellos 
infelices alumnos de Min'^rva á San 
Petersburf^o fueron sacados del tren, 
encerrados en un calabozo y envia-
dos á Sibcria. 

Protestaron lo» estudiantes, pero 
se les contestó lo mismo que á ali;u-
nos caicdrAticos echándoles encima 
los caballos de los cosacos y {>acu-
dióndolcs paternalmente con el no-
goek, in(;unioso instrumento com-
pue i todeun man{;o al cual están 
sujetas unas correas terminadas por 
pr^rflos, y para quitarles las panas 
d e v o l v e r á las andadas mandó Ni-
colAs I I . el mismo que tanto aclama-
ron tos parisienses, que los estu-
diautca revoltosos serían enviados 
incontinenti al «servicio militar». 

K1 servicio militar empieza en 
Kusia A los veintiún aflos, pero que-
dan exceptuados del mismo los im-
posibilitados, los que sostienen á su 
familia, hijos do viuda pobre, etc. 
Pues bien: el estudiante condenado 
al servicio militar va A las filas aun-
que tenpa quince afios, y sea cojo, 
manco ó sordo, ó mantenga A su ma-
dre con el aditamento de que se le 
recomienda para que se le trate peor 
que A un facineroso y se le dedique 

A los trabajos mAs duros y repug-
nantes. 

Y así v iven los- estudiantes de la 
(grande aliada de la República Fran-
ce-sa. 

Actualmente no quedan en las cá-
tedras más que los brutos; en poco 
tiempo han sido separados de ellas 
19 hombres de eminentísimo mórito, 
por el delito de no allanarse A sor 

.viles instrumentos del {fobierao. El 
réfrimen del espionaje ha llefrado A 
su epoRCO y el estudiante que esti-
ma en aisro su libertad tiene que 
emigrar. De ahí esos mo/ínM. aho-
gados en sangre y terminado*: en 
Siberia. por ahora, según explican 
en la Gaceta de Lausana los estu-
diantesrusosdeaquella universidad. 

Los males que tiene Kspafia 
no se pueden suprimir, 
pero si ceden los etilos 
usando el LADIVONSIM. 

El número de N U E V O SIGLO 
correspondiente 4 esta semaoa 
continúa la serie tan brillante-
mente comenzada do importantí-
simos y amenos t raba jos que ha-
cen del citado periódico uno de los 
más-que pueden contribuir á la 
difusión de las ciencias, las letras 
y las artes. Pe rsevere NUEVO SI-
ULO 011 su meritoria obra y no 
dude que habrán de agradecer lo 
cuantos se preocupan por la rege-
neración de nuestro país. 

CANTARES 

Pintó un artista A Cupido 
y obrando cuerdo y prudente 
lo expuso, con una nota 
que asi decía: Se vende. 

Tu cuerpo es de pecadora 
mAs tienes el alma buena; 
podrás ser perla en el fiingo... 
¿No hay quién levante una perla? 

Dame tan solo un abrazo 
y entonces vcrAs quien vence: 
Si el calor de mi constancia 
ó el f r ío do tus desdenes. 

La puerta del corazón 
no dejes jamAs abierta 
porque el aire del cnguAo 
por todas parles se cuela. 

No te fies de ojos negrcs 
que entornaditos te miran, 
que acechan tu corazún 
y A lo mejor te lo quitan. 

Hojas que Oto&o desprende 
y que el vendaval arrastra, 
son menos secas aun 
que el corazón do una ingrata. 

Voy A poner un letrero 
al pie de tu re j i, niña, 
que diga en Ictr.is muy grandes: 
Jimar de coquetería. 

Jo>>K Camas SOLA 

ÍM soiucion en el itróximo 

ntimero. 

SOLUCION 
al pasatiempo del número anterior 

Jeroglifico.- La voz de U conciencia 
despierta el remordimiento; duro 
tormento del malvado. 

CORRESPONDENCIA PARTICÜLAR 
R H. T.-Sapca—Recibidos lo» pa»«tlem-

pon. Se in>erl*rin, p«ro un puedo pr«<l>*r U 
fecha 

J. O s. R—B«r««lonm.—Todo eiU mQjr 
bl<>n. Rrpiio la iidvfrtenci» <t* «rrlb*. 

A. C.—Lérida.-Ko me parteen xriiu cosa 
los vtrtUoB. 

J. A, C-Bareelon».—Tciitmo» c o » de 
cuatrocUnto» episrania y coarent» y cuairo 
mil «antarr«. 

A. L. B.-Uadrid.-I>a poe>la, en vale, 
pero no jnterí«3iTU ca«J i ii«<tl?. 

R. a -Valrn<rU.-Xo he teuldo el RUHIO de 
rcclhir U obrita. 

F. C O -FlKuera» - A rte»BOdeequivotar-
me ia>tiino>acn«nt* le eonfle«o A o^ted <)ue no 
me parece puMieableel eaerito que ha enviado. 

U—Sueca—Aceptado pero »ln poder a»e-
Kurarle que l« publique pronto. 

R. M —Id -Idem, Idem. 
V. r. R - Valen«la.-W<m. Idem. 
A. P.—Idem, Idem. 
M a -Madrid -Mur bien; u, puWkarA 

lluilrado. 
P . X . - W J/mo«arifle»un cuento bien In-

teDClooado pero no batía que «ea « t i para »cr 
pubUcablfl. 

S. A. K -Barcciona.—Bien escrito y »«nil 
do, pero falla intcr<» para el público, al cual 
ledejao iodlfereotcaesoa dl«ga*toi a 

t , » 

I 
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«n4.«CIU<KKTO TUKM.ITOOBArHV *> 

:t)*ll>i X tI4°ÍRTK5K ó NO, NO ftK nSVL'Î S.VK M^OO» OBIOJlf^ 

•LA lUte'CI*. i Tvmij). M.-K&BúaLOUA 
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